LECTURAS REFERENTES A LA REFORMA EDUCATIVA VARELIANA
1-“Los maestros, curas y padres de la primera mitad del siglo XIX, pensaban de otro modo. Emma Catalá de Princivalle, una maestra vareliana con fundamentos filosóficos bárbaros, los representó en 1906 al escribir: “El niño no es bueno por naturaleza, como piensan algunos; por el contrario, predominan en él los instintos del salvaje. El hombre (…) cuando es chico, se parece al salvaje, tiene el instinto de la imitación muy desarrollado, y le gusta más imitar lo malo que lo bueno, más a los niños que a las personas mayores, a la gente soez que a la gente culta” (J.P Barrán, “Historia de la sensibilidad en el Uruguay”, tomo 1, p. 93).

2-“La violencia física del maestro, clave del sistema pedagógico “bárbaro”, nose agotaba en el castigo del cuerpo del niño, se ejercía también sobre el alma. Por eso era que el método elegido para dominar la inteligencia del educando era apresarla: el estudio se hacía en base a ejercicios memorísticos, al aprendizaje de respuestas que debían decirse exactamente como estaban escritas en libros llamados sugestivamente “catecismos”, incluso con las inflexiones  en el tono de voz que los signos de puntuación indicaban” (ídem. P. 94)
3-“La letra con sangre entra”, decía el adagio popular. Y los maestros castigaban el cuerpo de los niños de diversas formas y con variado instrumental. La “disciplina” o tiras de cuero en formad e manojo o sujetas a pedazos de madera, permitían azotar las piernas y las nalgas; la “palmeta”, de “madera dura muy pesada o de cuero doble de vaca perfectamente cosido”, flexible, variaba de 20 a 50 centímetros y tenía la pala o parte más ancha, llena de agujeritos que levantaban ampollas en la carne; a menudo era sustituida por instrumentos más fáciles de obtener, el rebenque o una vara de membrillo; la regla, de instrumento de medición se transformaba a la menor indisciplina en instrumento de corrección castigando la yema de los dedos; el maíz, usado como piso de las rodillas del niño hincado; el gran buche de agua con prohibición de expelerlo o tragarlo y teniendo que respirar solo por la nariz durante mucho tiempo, y otras mil formas de provocar dolor físico, que el sadismo de seguro sugirió, como los sencillos golpes en la cabeza con la mano y las “patadas” en el pecho que todavía practicaba un maestro de Maldonado en mayo de 1877. Los castigos “afrentosos”, por ejemplo, el niño colocado en un rincón del salón de clase con orejas de burro, denotaba otra vez lo que ya vimos en el derecho penal “bárbaro”, la conversión en espectáculo público de la humillación y el dolor individual” (Ídem., p. 94). 
4-“La escuela estatal vareliana, por fin, gratuita y obligatoria desde 1877, imprimió a la vez la obediencia y el estudio tanto al niño “indómito” de la campaña, como al “jugador pendenciero” de la ciudad (…) Para José Pedro Varela, el creador de la escuela disciplinadora del niño –un “bárbaro” etario- y la población rural –el gaucho era un “bárbaro” cultural-, la “civilización” de esas dos “barbaries” era esencial si se deseaba la “regeneración” del país. En 1865 escribió en la “Revista Literaria” que el gaucho (en 1877 añadirá: el niño), vivía en la “Libertad salvaje (…) libertad que no refrena ni las malas costumbres ni los vicios y que hace que el hombre se aproxime más y más hacia la esfera del animal”. El mal del gaucho (y del niño de escuela dirá después) era el “horror al trabajo”, actividad que “ennoblece la criatura y fortifica en el hombre las sanas ideas”. “La ociosidad” en la que los gauchos pasan su vida (…) es fuente de todos los vicios y de todos los males (…) Sólo la educación haría del gaucho –y del niño-, de esos dos elementos ociosos y levantiscos –“bárbaros”- ciudadanos trabajadores y pacíficos: “civilizados” J.P Barrán, “Historia de la sensibilidad en el Uruguay”, tomo 2, p. 21-22).
5-“En relación con la modificación de sociedad “bárbara”, José Pedro Varela, el fundador de la Escuela estatal “civilizada”, sostuvo ya en 1865 que “el habitante de la campaña a quien hoy embrutece la ociosidad”, “el servilismo”, “su crasa ignorancia”, “sus hábitos salvajes” y “nuestras convulsiones políticas”, solo se “civilizaría (…) el día en que se supiera leer y escribir”. Ese día, “inculcados el amor al trabajo y el hábito de las buenas costumbres”, (por medio de) escuelas esparcidas profusamente en nuestra campaña”, las “necesidades” de la población errante “acrecerían y con ellas la necesidad de trabajar”, a la vez que “progresaría” la nación y triunfaría “la paz”. (Ídem., p. 100)

6-“… afirmaba José Pedro Varela en 1874, ya que “las pasiones del hombre educado son siempre mejor dirigidas que las del ignorante (…) el hombre educado encuentra siempre en su misma ilustración, una barrera para el desborde de sus malas pasiones que, en vano, ha pretendido buscarse para el ignorante (…) en la amenaza de terribles venganzas divinas”. (Ídem., p. 100).  
